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El jueves 10 de julio asumí la responsabilidad que canarios y canarias me 
encomendaron en las elecciones departamentales de mayo de este mismo 
año: ser Intendente de Canelones, compromiso que asumo con orgullo y total 
dedicación. 

Me une a la Intendencia de Canelones una larga trayectoria como 
funcionario municipal. Desde el año 2006, cuando ingresé por concurso, he 
sido testigo y parte del desarrollo institucional que ha acompañado el 
crecimiento en todo sentido de nuestro departamento, que en veinte años se 
ha transformado y ha tenido un Gobierno Departamental que ha liderado y 
conducido su desarrollo. 

El Canelones de 2025 es un departamento con un crecimiento demográfico 
notable. En el último censo se alcanzó la cifra de 610.000 personas que 
habitan nuestro diverso territorio, lo que implica un incremento de 13 % desde 
el Censo de 2011. Esto no es producto de un aumento de la natalidad en el 
departamento ni en el país, sino que se explica en gran medida porque desde 
el Gobierno de Canelones se han generado condiciones favorables para que 
decenas de miles de personas —sean uruguayas o migrantes— hayan 
elegido nuestra tierra para vivir. 

El desarrollo de infraestructuras y servicios de calidad impulsó la inversión 
pública y privada que incentiva a instalarse en Canelones, no solo a vivir sino 
también a invertir y trabajar. Un ejemplo claro de ello es el dato de la 
generación de nuevos empleos brindado por el Banco de Previsión Social, en 
el que se observa que en Canelones se crearon más de 25.000 puestos de 
trabajo en los últimos cinco años, siendo el territorio con mayor generación 
de empleo formal del Uruguay. Esto es producto de líneas de trabajo claras 
que atraen inversiones industriales, comerciales, logísticas e inmobiliarias 
que impulsan el desarrollo económico con miles de puestos de trabajo 
directos e indirectos. 

El arribo de nuevas inversiones, servicios y población implica enormes 
desafíos para nuestro Gobierno Departamental, así como también una serie 
de oportunidades que deben ser aprovechadas para seguir generando 
desarrollo con equidad y sostenibilidad. Este presupuesto tiene como 
objetivos centrales atender ambas dimensiones, tomando como plataforma 
veinte años de transformaciones que constituyen fuertes cimientos para 
planificar nuestro futuro. Se trata de una historia de acumulación positiva que 
procuramos continuar y profundizar aportando una impronta que conjugue 
las oportunidades de los nuevos tiempos con las realidades y desafíos de un 
territorio tan diverso como desafiante. 



El crecimiento en todas sus dimensiones ha sido sostenido y a su vez 
planificado. Esto fue posible gracias al sustento de una gestión con un rumbo 
claro, teniendo como objetivo no solo recuperar sino también mantener la 
confianza que se había perdido en el mercado crediticio, en los proveedores 
e inversores. Ese rumbo es necesario profundizarlo con acciones concretas. 
Un Gobierno Departamental saneado financieramente, que cumple con sus 
obligaciones y cuenta con crédito, se construye sosteniendo durante muchos 
años reglas de juego claras. Una gestión confiable es una construcción 
colectiva que supera períodos de gobierno. 

A esto se suma la complejidad que implica el carácter extremadamente 
diverso, dinámico y desafiante de nuestro territorio, que exige 
permanentemente adaptarse a las diferentes realidades que conviven y que 
lejos de ser opuestas funcionan potenciándose unas a otras.  

Canelones es un departamento con 32 municipios que apuesta a la 
descentralización y la participación ciudadana como elementos 
fundamentales para comprender el territorio y que tiene una zona con clara 
vocación rural, fuertemente influenciada por la producción de alimentos. Allí 
se produce el 46 % de la fruta del país, el 58 % de las hortalizas, el 60 % de los 
vinos y el 75 % de las exportaciones avícolas. Nuestras ruralidades son 
patrimonio y motor productivo de Canelones. También contamos con una 
zona costera con 60 kilómetros de playas y más de 40 balnearios con una 
vocación fuertemente ligada a la industria del turismo, que se potencia año 
a año. Por último, una zona metropolitana con sus propias dinámicas, 
demandas y proyección, quizás más parecida a la capital pero que forja una 
identidad propia dentro de Canelones. 

Nuestro departamento es un territorio que cada día más personas eligen 
para vivir, trabajar, invertir y disfrutar la vida, que se potencia en su diversidad 
y se proyecta al futuro sin dejar a nadie atrás. 

Nuestra gestión como Gobierno Departamental apunta a conducir e impulsar 
aquellos procesos de transformación que las nuevas realidades y nuestra 
gente exigen. El presupuesto quinquenal es una herramienta indispensable 
para dicha tarea, ya que se entiende que es la expresión financiera y política 
de un programa de gobierno elegido por la ciudadanía; una propuesta 
política que muestra un proceso de continuidad de lo alcanzado en las 
últimas décadas, con una impronta de gestión marcada por una realidad 
altamente desafiante pero con grandes oportunidades. 

Este presupuesto quinquenal se construye con base en tres ejes transversales 
que han sido priorizados en su conformación. Cada uno de los proyectos que 



se presenta en este presupuesto contempla especialmente las dimensiones 
que definimos por su relevancia para el equipo de gobierno, para la 
institución en su conjunto y para la gestión: 

• Incorporación de innovación y tecnologías de la información en 
nuestros procesos. 

• Planificación estratégica como el marco que guía nuestras acciones 
hacia el futuro.  

• Transversalización de género y derechos humanos. 

Jerarquizar una visión tendiente a la incorporación de innovación y 
tecnologías de la información es una cuestión central en la actual sociedad 
del conocimiento, de la informatización y la hiperconectividad. Canelones 
debe seguir avanzando en esta área, así como lo hizo en su momento 
cuando se apostó a dar un salto cualitativo en la modernización de la gestión, 
cuyo hito fundamental fue la incorporación del expediente electrónico en el 
año 2007. Hoy la realidad y los avances de la tecnología permiten proyectar 
un nuevo salto, posibilitando ser más eficientes en aquellas áreas en las que 
estamos generando capacidades para dar inicio a procesos de 
incorporación de Inteligencia Artificial, mejorar la gestión de datos y la 
calidad de los servicios al contribuyente, con el fin primordial de brindar a 
nuestra ciudadanía respuestas más ágiles, optimizando el uso de los 
recursos tanto económicos como humanos. 

Asimismo, este presupuesto se encuentra asociado a una planificación 
estratégica que se sostiene con políticas públicas que trascienden períodos 
de gobierno. Dicha herramienta nos permite medir nuestra gestión en 
relación a nosotros mismos, al resto de Uruguay y a la región. Esta visión 
compartida de futuro ha dado visibilidad y reconocimiento internacional a 
Canelones. Prueba de ello es que en 2026 nuestro departamento asumirá la 
presidencia de Mercociudades, posicionando a nuestro departamento en el 
mapa político, económico y productivo de la región. 

A su vez, tenemos un compromiso con la igualdad de género y los derechos 
humanos. Por eso, el presupuesto quinquenal 2026-2030 se ve atravesado en 
todas sus áreas por ambos conceptos, más allá de los programas y 
proyectos propios de las direcciones que los abordan específicamente. El 
compromiso institucional del Gobierno de Canelones ha sido notorio en 
períodos de gobierno anteriores, lo reafirmamos y profundizamos. 

Canelones es un departamento que genera integración territorial con 
espacios públicos que invitan al disfrute y que promueven el encuentro con 



el desarrollo de diversas actividades que generan mayor convivencia y 
mejoran la seguridad. Se fomenta la integración social con políticas públicas 
que impulsan el desarrollo deportivo, que incluyen y potencian a nuestros 
jóvenes en todo Canelones durante todo el año, que acercan la cultura a 
nuestra gente, cuidando nuestro rico patrimonio, estimulando la riqueza de 
nuestra identidad canaria y posicionando al departamento como un lugar 
en el que nuestra gente es parte de más de cien fiestas, que se han ganado 
un lugar central en la agenda nacional e internacional. 

El crecimiento actual y proyectado de Canelones implica tener un territorio 
planificado y ordenado. Es lo que se ha construido teniendo como objetivo el 
pleno desarrollo de cada zona del departamento, potenciando sus 
características y definiendo claramente su orientación, alcanzando la 
conformación de planes de ordenamiento territorial claros que sirven como 
base de nuestras acciones.  

Lo mismo sucede con las políticas ambientales. Se debe tener a la solidaridad 
intergeneracional como pilar fundamental al momento de construir 
sostenibilidad. Las políticas ambientales orientadas transversalmente a 
todos los proyectos ejecutados han sido una forma de llevar adelante la 
gestión de nuestra diversidad, con mayor involucramiento de la sociedad 
civil, alcanzando acuerdos con los diferentes niveles de Gobierno, en pleno 
contacto con instituciones internacionales y con actores privados que 
desarrollan sus actividades en Canelones. Nos planteamos seguir 
construyendo un mejor vínculo con el ambiente mejorando la gestión de 
nuestros recursos naturales en conjunto con otros gobiernos 
departamentales. El cuidado del agua, y en particular del río Santa Lucía, será 
un objetivo central en el actual período de Gobierno. 

Dentro de los grandes desafíos se encuentra el de la movilidad interna y 
metropolitana. El trabajo en conjunto con diferentes actores del transporte es 
el camino que se ha elegido para generar reformas estructurales tan 
profundas como necesarias. La mejora en el servicio de transporte público es 
indispensable para mejorar la calidad de miles de canarios y canarias que 
todos los días se trasladan a trabajar y estudiar. Un departamento que crece 
necesita de un sistema que acorte los tiempos de traslado. Canelones tiene 
una oportunidad en este desafío: un departamento que ha crecido de forma 
notable aún con esta dificultad verá acelerado este proceso en cuanto 
desarrollemos soluciones en conjunto. 

Este presupuesto quinquenal se ve acompañado por tres importantes 
acuerdos: 



El primero es el de las obras e inversiones aprobadas en el mes de noviembre 
por la Junta Departamental en un acuerdo histórico que refleja la madurez 
de nuestro sistema político. Obras tan relevantes como la del saneamiento 
para Atlántida marcan un hito para el interior del país, en el que un Gobierno 
Departamental conjuntamente con el Gobierno Nacional, a través de Obras 
Sanitarias del Estado, asumirá su financiamiento, contribuyendo a generar 
una respuesta integral en una de las zonas de mayor crecimiento 
poblacional del país en las últimas décadas.  

Junto a esta importante inversión, Canelones contará con un shock de obras 
viales en la totalidad de los municipios canarios, que mejorarán la calidad de 
vida de las personas acercando servicios esenciales, generando nuevas 
oportunidades, potenciando el turismo y favoreciendo la conexión entre 
comunidades. Además, contaremos con la incorporación de maquinaria 
para reforzar las capacidades operativas de las cuadrillas, para abordar el 
denso entramado vial rural que conecta nuestros campos, pueblos y 
ciudades, lo que resulta clave para la movilidad de las personas y la 
producción local.  

El segundo es el alcanzado entre el Gobierno Departamental y la Asociación 
de Empleados y Obreros Municipales (ADEOM), suscrito en el mes de 
diciembre. El acuerdo fue logrado luego de semanas de negociaciones entre 
las partes y desemboca en un convenio colectivo con aumento de salario 
real y diferenciado por franjas, presupuestaciones con criterios objetivos y 
avances en temáticas sociales que beneficiarán directamente a miles de 
trabajadores y trabajadoras municipales. 

El tercer acuerdo se da en el marco del Congreso de Intendentes con la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto dependiente de Presidencia de la 
República, en el que se reinstaura el Fondo de Inversiones Estratégicas para 
las Intendencias de Montevideo y Canelones. Quince millones de dólares es 
el monto destinado para Canelones, sumado al cambio de distribución del 
Fondo de Desarrollo del Interior, donde se pasa del 40 % al 45 %, que debe ser 
ejecutado por los gobiernos departamentales. 

Cabe resaltar que existe una mejora sustancial en los ingresos de origen 
departamental, que han crecido 10 % en términos reales sin crear nuevos 
tributos ni aumentarlos por encima del IPC. El crecimiento inmobiliario, 
sumado a una mejora en la gestión de cobro, ha permitido obtener una mejor 
recaudación y por ende menor dependencia de los ingresos de origen 
nacional. 



Estos tres acuerdos alcanzados junto al actual presupuesto quinquenal 
sientan las bases para seguir desarrollando Canelones, atraer inversiones y 
realizar obras de infraestructura necesarias. Sin embargo, un Gobierno 
Departamental que aspire a conducir e impulsar procesos de transformación 
debe llevar adelante la gestión con un diseño institucional moderno que 
permita atender los diferentes desafíos con mayor eficiencia, que tenga 
mayor capacidad de coordinación, no solo a la interna del propio Gobierno 
Departamental sino también con otras intendencias, con el Gobierno 
Nacional y con actores privados. Nuestro diseño institucional refleja dicha 
aspiración con una estructura más ágil, flexible, con mayor capacidad de 
respuesta, en permanente modernización y con capacidad de adaptación y 
cambio. 

Canelones es un departamento en constante crecimiento que se desarrolla 
en base a su rica diversidad social y productiva, que dialoga con la región y 
el mundo siendo consciente de que la existencia de desafíos globales exigen 
soluciones colectivas, que construye permanentemente confianza, que cuida 
e incluye a todos, que planifica y se proyecta, que innova y digitaliza, que 
fomenta la participación directa de la ciudadanía profundizando la 
democracia, que cuida el ambiente pensando en el presente y sobre todo en 
el futuro, que impulsa el deporte y la convivencia, que desarrolla la cultura en 
comunidad, que genera empleo y oportunidades, que busca soluciones 
audaces a problemas complejos, que crece en infraestructura y servicios 
básicos, que negocia y acuerda. 

Canelones es un departamento que avanza. 
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